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    Un amor puede nacer en las sombras y arder más que el fuego.


    Cuando descubro que mi marido me ha engañado, después de tres años de matrimonio, ni siquiera tiene el valor de decírmelo. Es su amante quien me lo confiesa. Me marcho de casa, consigo un nuevo apartamento, un trabajo de camarera… e intento recomponer mi corazón roto. Me pregunto cuándo empezó a romperse todo, si fui ciega, si no fui suficiente.


    Una noche, mientras trabajo, entra en el bar el hombre más atractivo que he visto jamás. Se sienta frente a mí… y algo estalla entre los dos. Un segundo antes estaba hundida; al siguiente, al sostener su mirada, olvido el desastre en el que se ha convertido mi vida. Lo invito a casa y paso con él la noche más ardiente de mi vida. No espero volver a verlo.


    Solo lo quiero para olvidar; algo fácil, sin ataduras.


    Pero él me quiere para él. Toda para él.


    Pronto descubro la verdad: él es el Verdugo.


    El capo de capos. El señor del crimen que domina París y obliga a todos a seguir sus reglas… o pagar el precio.


    Y ahora soy suya.

  


  
     


     


     


    PENELOPE SKY es autora best seller de USA Today y The New York Times, reconocida por sus novelas de romance oscuro, capaces de hacer que te enamores de sus personajes por muy sombríos que parezcan. Sus libros se están traduciendo a varios idiomas en todo el mundo y ha vendido más de un millón de ejemplares. Vive con su marido en un pequeño pueblo de California, donde pasa la mayor parte del tiempo escribiendo en el porche trasero.
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1 
 FLEUR



    Entré en el edificio, subí los cinco pisos por las escaleras porque el ascensor llevaba estropeado desde que me mudé, y metí la llave en la cerradura. La puerta se abrió y entré en mi pequeño piso, de un solo dormitorio con cocina, que también hacía las veces de lavadero. Encendí la luz y di un respingo al verlo sentado en el sillón, como una maldita gárgola.


    –Dios... –Apreté las llaves antes de tirarlas sobre la mesa y dejar el bolso–. Te dije que dejaras de hacer eso.


    Él siguió sentado, con los codos apoyados en las rodillas, los hombros anchos bajo el abrigo y la mirada fija en las manos, que sostenían el móvil. Tardó un momento en levantar la barbilla y mirarme, con esos ojos color avellana llenos de desprecio hacia sí mismo.


    –Si no quieres que venga, entonces contesta al teléfono.


    –No tengo por qué, Adrien.


    Eran casi las dos de la mañana, pero en la Ciudad de la Luz seguía habiendo gente en las esquinas, yendo en bicicleta de un lado a otro o fumando en los cafés de abajo. Au Pied de Cochon quedaba cerca de mi edificio, uno de esos restaurantes parisinos que prácticamente nunca cerraban ni apagaban las luces: estaba abierto casi las veinticuatro horas del día. Había comido allí un par de veces después del trabajo, más que nada para relajarme con un cigarrillo.


    Se puso en pie. Los vaqueros oscuros y la chaqueta de cuero que llevaba estaban salpicados de gotas de lluvia, como si lo hubiera sorprendido una llovizna durante el trayecto desde el coche. Dejó el sillón verde y se acercó adonde yo estaba, junto a la mesa redonda, donde había un jarrón con un ramo de flores que había comprado ayer en el mercado.


    –He encontrado una terapeuta matrimonial.


    –No quiero ir a terapia –repliqué–. Quiero divorciarme.


    Le había pedido el divorcio en cuanto descubrí su infidelidad, una traición que ni siquiera tuvo el valor de contarme. Pero logró hacer que mi petición fuera inviable: me obligó a sortear mil obstáculos solo para que el juzgado acabara rechazándola, porque él había sobornado a todo el mundo.


    –Somos católicos. No creemos en el divorcio.


    –¿Así que te acostaste con otra dando por hecho que yo nunca te iba a dejar?


    –No quise decir eso.


    –No quiero arreglar este matrimonio. Soy una mujer que vale mucho y no necesito toda esta mierda. Quiero un hombre que cumpla su palabra y que sea capaz de una honestidad descarnada. Tú no eres ese hombre, Adrien.


    Un destello de ira le cruzó el rostro, pero se contuvo.


    –Cometí un error. Te dije que fue una aventura. Ella no significó nada para mí.


    –¿Pero sí lo suficiente como para echar a perder tu matrimonio?


    Las aletas de la nariz se le dilataron, pero no gritó como hacía la mayoría de las veces.


    –Tenía muchos problemas en el trabajo, bebí más vino del que debía y ella se me echó encima. Fue un momento de debilidad. Soy humano, joder.


    –Más bien un cavernícola –solté, poniendo los ojos en blanco.


    Me miró con desesperación.


    –Te he pedido perdón mil veces.


    –No quiero disculpas. Quiero el divorcio. Y quiero que dejes de aparecerte en mi apartamento como si todavía fueras mi dueño.


    –Todavía eres mi esposa.


    –Vete a la mierda.


    Respiró hondo muy despacio y cerró los ojos un segundo.


    –No estarías tan enfadada si ya no me quisieras.


    –Soy así, Adrien, una persona llena de ira.


    –Eres apasionada, Fleur. Es distinto –dijo–. Fue una sola vez, y no volverá a pasar. Haré lo que sea por arreglar esto porque, aunque no lo creas, te amo con todo mi ser.


    Me aparté. No quería seguir mirándolo. La lluvia empezó a golpear las ventanas y la claraboya de la cocina. Las cortinas estaban abiertas, y la luz de las farolas iluminaba la ciudad y el pavimento mojado.


    –Fleur...


    Seguí dándole la espalda.


    –Nunca te voy a dar el divorcio. Cada vez que mandes los papeles, el juez los rechazará. Nunca podrás casarte otra vez porque nuestro matrimonio no se va a disolver. La única forma de que levante esas restricciones es que hagas el intento de que esto funcione.


    Seguí mirando por la ventana.


    –Si luchas conmigo por este matrimonio.


    Me crucé de brazos. Sentí el frío del cristal. Podía ver mi reflejo apenas delineado. La ciudad se veía preciosa desde allí, pero me costaba apreciarla en ese momento, con el alma hecha pedazos. Nunca se me había caído una sola lágrima delante de él. Siempre me refugié en el sentimiento que me salía con más facilidad: la rabia.


    –¿Hubo otras?


    –No –respondió rápido, casi demasiado rápido.


    Me giré y lo miré a los ojos, buscando en el fondo de esos ojos duros. Era un hombre de pelo oscuro como el café y ojos cálidos como las avellanas. Se le notaba la sangre italiana en la piel, y hablaba francés e italiano, una de las cosas que me habían atraído al principio. El matrimonio era una experiencia profunda, capaz de cambiarlo todo, y el mío me había dejado marcas por todas partes. Incluso tan alejados como estábamos, seguía sintiendo un lazo con él. Pero no quería sentirlo.


    –¿Hubo otras? –repetí.


    Sus ojos titilaron ligeramente, una vacilación sutil.


    –No.


    Observé su rostro, buscando algún rastro de falsedad, sin saber cómo descifrar lo que veía. Pero sabía que ni siquiera tendría que estar haciendo esa pregunta. No debería tener que dudar.


    –Necesito pensar.


    –No hubo nadie más...


    –Necesito espacio, Adrien. Deja de llenarme el teléfono de mensajes y de aparecerte aquí como un acosador. Quiero al menos dos segundos para pensar.


    Volví a mirar por la ventana. Una gota de agua se deslizó hacia abajo y desapareció.


    Él se quedó un momento más, con la mirada fija en mi espalda. Pero luego sus pies finalmente se movieron y salió del apartamento, tomándose su tiempo, como si esperara que lo llamara de nuevo.


    ***


    Trabajaba en la barra del Silencio, un bar que quedaba a unos treinta minutos caminando desde mi apartamento. Nunca cogía taxis, ni siquiera cuando salía de trabajar a las tres de la mañana, porque eran demasiado caros. Y no había nada más tranquilo que caminar por París de noche, especialmente bajo la lluvia.


    Esa noche había mucho movimiento en el bar: el salón principal estaba lleno y había gente repartida por todas las salas. Las camareras atendían las mesas, llevaban copas a los clientes y cosas para picar. Yo me quedaba en la barra y me ocupaba de los que esperaban mesa. Al principio de la noche, solían ser personas jóvenes recién salidas del trabajo, que necesitaban una copa después de un día estresante. Más tarde empezaban a aparecer parejas en citas románticas. Y luego, cerca de la medianoche, caían otros personajes: hombres con dinero que buscaban un lugar donde beber tranquilos.


    Había adoptado el hábito de escanear la barra constantemente, para ver si alguien necesitaba otra copa. Y mientras recorría el local con la mirada, lo vi entrar por la puerta.


    Apreté el cuello de una botella y me quedé paralizada. Mierda...


    Apenas entró, el aire cambió a su alrededor. No sabía qué me había llamado la atención primero: si lo alto que era o lo tremendamente atractivo que resultaba. Debía medir al menos un metro noventa, aunque puede que fuera una estimación bastante conservadora. Llevaba puesta una camiseta negra, nada más, a pesar de que llovía, y le quedaba mejor que a cualquier maniquí de un centro comercial. Hombros anchos, brazos musculosos, de esos que tienen las venas tan tensas que parecen a punto de reventar. Caminaba como si fuera alguien importante, pero al mismo tiempo como si todo le importara una mierda. Tenía tatuajes negros por todas partes, visibles en los brazos, en las manos, e incluso en el cuello y la mandíbula. Nunca me habían atraído los tatuajes, pero tampoco había visto a ningún hombre a quien le quedaran tan bien.


    Parecía estar solo, porque fue directo al único asiento libre. La luz de la barra, detrás de mí, le iluminó el rostro: hermoso y áspero a la vez. Llevaba solo un par de semanas trabajando en el Silencio, así que tal vez era un cliente habitual al que aún no había visto.


    Me quedé allí, con los dedos en el cuello de la botella, mientras el resto de los clientes seguía con sus conversaciones como si nada. Toda mi atención estaba centrada en él, que me había puesto la piel de gallina con solo aparecer.


    El único rasgo realmente bonito que tenía eran los ojos: de un azul transparente, como las aguas que bañan las costas de arena blanca de un paraíso tropical, más brillantes que el cielo en un día despejado. Pero los demás rasgos eran tensos y definidos: pómulos marcados, mandíbula afilada y una boca que parecía más peligrosa que una bala.


    Apoyó un codo en la barra y, con los dedos, se acarició la línea de la mandíbula; las venas se le tensaron bajo la piel. Echó un vistazo al menú que tenía delante, pero no lo leyó, como si ya supiera lo que quería. Después levantó la vista hacia mí, con una seguridad tan arrolladora que fue como mirar directamente al sol.


    Dios mío.


    Yo seguía con la mano alrededor del cuello de una botella de vino, hasta que por fin la dejé en su sitio y me acerqué, con el corazón en la garganta. Me intimidaba tanto que no estaba segura de poder atenderlo sin equivocarme.


    –¿Qué te sirvo? –le pregunté, haciendo un esfuerzo enorme por actuar con la mayor naturalidad posible para no tartamudear y quedar como una perfecta idiota.


    Él me miró con sus ojos azules durante tres segundos enteros. Seguro de sí mismo, no pestañeó ni una sola vez.


    –Un whisky doble, con hielo.


    –Muy bien –dije. Saqué la botella y preparé la copa.


    No me miró las manos mientras lo hacía. Me miró la cara. Fijo. Sin pestañear.


    Le serví el whisky.


    –Avísame cuando quieras otro. Estaré por aquí.


    Me di la vuelta para no ver su reacción. Sabía que necesitaba poner distancia. Me atraía tanto que, si seguía mirándolo, no iba a poder acabar el turno. Toda clase de fantasías se me cruzaban por la cabeza. Me dije que era porque hacía mucho tiempo que no tenía sexo.


    Pero tenía la sensación de que nunca había probado nada parecido a lo que tenía él.


    ***


    El bar empezó a quedarse en silencio a medida que la gente se marchaba. Pidió otro whisky y se lo tomó solo en la barra, con las sillas vacías a cada lado. No se distrajo mirando el móvil; solo observaba su reflejo en el espejo de la pared o se quedaba con la mirada perdida en un punto lejano. Parecía perfectamente a gusto bebiendo solo, sin nadie con quien hablar ni un lugar adonde ir. No daba la impresión de estar allí para ligar con alguna mujer, porque no miró a nadie en todo el bar.


    Yo quería que se marchara para poder soltar por fin el aire que estaba conteniendo, pero también temía el momento en que saliera por la puerta y no volviera a verlo nunca más. Me quedé en la barra limpiando botellas, adelantando la rutina de cierre para irme lo más rápido posible cuando apagáramos las luces.


    –Bastien.


    Levanté la vista de golpe, con el corazón otra vez en la garganta. Tomó un trago y se lamió los labios.


    –Ahora es cuando te toca a ti decirme tu nombre.


    Era tan arrogante como me lo había imaginado, pero no quitaba lo bueno que estaba.


    –Fleur.


    Me tendió su vaso vacío, pidiendo otra ronda sin decir nada. Si hubiera sido otro, lo habría cortado ahí. Pero, a pesar de todo el whisky que llevaba encima, no se le notaba afectado por el alcohol en lo más mínimo. O era un borracho funcional o tenía una resistencia altísima. Le serví la bebida y puse el vaso frente a él.


    Alzó el vaso a modo de agradecimiento antes de darle un sorbo. Sus ojos, realmente deslumbrantes, seguían fijos en los míos, con la seguridad suficiente para mantener un contacto visual íntimo, como si fuéramos amantes y no desconocidos. Inclinó apenas la cabeza, como si hubiera visto algo en mi expresión.


    –Hay una historia detrás de esos ojos.


    –¿Y detrás de los tuyos?


    Una sonrisa mínima le cruzó los labios, y ese detalle le transformó el rostro. La arrogancia en su mirada se apagó, reemplazada por un deje de picardía. Agitó el hielo en el vaso antes de beber.


    –Por supuesto. –Dejó el vaso sobre la barra y lo miró un segundo antes de alzar la vista hacia mí otra vez–. Empieza tú.


    Por lo general, cuando un hombre me tiraba los tejos, le seguía el juego con cautela, con la intención de que se lo pasara bien y me dejara una buena propina. Pero nunca era honesta sobre quién era o qué sentía. Sin embargo, al mirar esos ojos azules, la verdad se me escapó sin filtro.


    –Estoy en medio de un divorcio..., más o menos.


    –¿Más o menos?


    –He intentado presentar los papeles varias veces, pero siempre me los rechazan.


    La expresión de sus ojos se volvió más punzante, y rozó con los dedos el borde del vaso.


    –Tiene contactos con gente poderosa –respondí a la pregunta que no hizo–. Y va a hacerme pasar por un infierno con tal de que no me separe de él.


    –El poder y el dinero siempre van de la mano –dijo–. Entonces, ¿por qué trabajas aquí?


    –Porque no quiero su dinero. Era pobre antes de él, y puedo volver a serlo.


    El cambio había sido duro: ya no tenía chófer que me llevara adonde quería, tenía que hacer la compra y cargar con las bolsas por las escaleras, lavarme la ropa y cuidar de no poner la calefacción demasiado alta para no arruinarme cuando llegara la factura. Pero era mil veces mejor que una vida de lujo con un mentiroso.


    Me siguió mirando, entornando los ojos con interés.


    –Podría preguntarte qué te hizo huir, pero creo que ya sé la respuesta. –Agitó el vaso y bebió otro sorbo–. Los hombres dicen que las mujeres son complicadas, pero no es cierto. Solo hay que contestar a los mensajes y no metérsela a otras personas. Así de simple.


    Abandoné la limpieza porque ya estaba metida de lleno en la conversación con ese desconocido, sintiendo una conexión que no entendía.


    –¿Tú estás en una relación?


    –No. –Me miró de frente, con una seguridad que casi resultaba tóxica–. No contesto mensajes y me gusta meterla en muchos sitios. –Bebió sin romper el contacto visual.


    No sentí la menor decepción; era exactamente lo que esperaba. Si estaba intentando ligar conmigo, no lo hacía de forma tramposa. Prefería ser brutalmente honesto: si nos íbamos juntos, no volvería a saber nada de él. Hasta era probable que se marchara antes de que yo despertara. Pero la honestidad era un rasgo que había aprendido a valorar desde que descubrí que en mi matrimonio no existía.


    –No fue él quien me lo dijo. Tuve que escucharlo de ella.


    No me juzgó ni opinó. Solo me miró y siguió escuchando.


    –Lleva un tiempo intentando recuperarme. Aprieta más fuerte cuando siente que me alejo.


    –¿Cuánto tiempo lleváis casados?


    –Un par de años.


    Asintió ligeramente.


    –No es buena señal. ¿Quién era la mujer?


    –Alguien del trabajo. Dice que no significó nada.


    Se inclinó hacia delante, apoyando ambos codos en la barra y cerrando una mano sobre la otra. Los músculos y las venas de los brazos se le tensaron bajo la piel.


    –Le pregunté si había otras... Dijo que no.


    –¿Le crees?


    –No... No lo sé. –Cada vez que pensaba en lo que había hecho, me sentía tan mal que quería acurrucarme en un rincón. Me daba asco imaginar dónde había metido la polla antes de metérmela a mí, y que actuara como si nada.


    Siguió mirándome, frotándose los nudillos como si le dolieran después de una pelea.


    –¿Algún consejo?


    Bajó las manos a la barra. Aun sentado, era mucho más alto que yo.


    –No doy consejos, solo opiniones.


    –Está bien. Entonces, ¿cuál es tu opinión?


    Una leve sonrisa apareció en su rostro y desvió la mirada por primera vez.


    –No quieres mi opinión, cariño.


    Odiaba que los hombres me llamaran así, que intentaran atraer mi atención desde la otra punta de la barra con ese adjetivo halagador, pero Bastien lo pronunció como si fuera mi verdadero nombre.


    –Quiero honestidad, y eso no lo tengo desde hace mucho.


    Volvió a posar sus ojos en mí y los dejó ahí un rato largo, estudiando mi rostro como si pudiera leer en mi piel palabras escritas con tinta gruesa. Bajó un poco la cabeza y suspiró.


    –La confianza es como el cristal: lleva tiempo calentarla y templarla para que sea transparente y ambos puedan ver a través. Pero, cuando se rompe, quedan tantos trozos en el suelo que es imposible volver a unirlos. Puede pasar un año y, una noche cualquiera, vas a la cocina descalza a buscar un vaso de agua y te clavas un fragmento en el talón. Y recordarás cómo llegó allí.


    Una presión me hundió el corazón: una decepción pesada como un ancla que cae hasta el fondo del océano.


    –El poder y el dinero se pueden perder, y lo único que queda es tu palabra. Si no tienes eso, no tienes nada. Él rompió su palabra cuando te traicionó, así que se traicionó a sí mismo. Todavía tenía una oportunidad de redimirse diciéndote la verdad, pero eligió la cobardía.


    Jamás se me habría ocurrido que ese hombre tan atractivo sentado en la barra fuera a tener tanta profundidad, que fuera más que un rostro bonito con un vaso en la mano.


    –Te dice que no hubo nadie más, pero, como su palabra no vale nada, no sabes si creerle. Un hombre debería tratar a una mujer con el mismo respeto con el que trata a sus amigos. Es más, ella debería ser su mejor amiga.


    –Hablas como si hubieras estado en una relación.


    –No. –Apoyó la mano sobre el vaso–. Y por eso no he tenido ninguna. Sé lo que implica, y no he encontrado una mujer que merezca la pena. Probablemente no la encuentre. Tampoco la estoy buscando. –Bebió sin apartar la vista de mí–. Entonces, ¿qué vas a hacer?


    –No creo tener muchas opciones. –Adrien nunca iba a parar: había obstruido todos mis intentos de separarme legalmente, se me aparecía en el trabajo y en mi apartamento, como si quisiera que su insistencia me resultara encantadora, cuando la fidelidad era mucho más romántica.


    –Siempre tienes una opción.


    –No conoces a mi marido.


    –Pero conozco a los hombres. –Me miró fijo–. Y sé cómo deshacerme del tuyo.


    –¿Cómo?


    Cambió de posición en el taburete, y la camiseta se le ajustó al cuerpo con el movimiento; se le marcaban hasta los músculos del cuello, pese a la tinta que le cubría la piel. Tenía una calavera en el centro de la garganta y un puñal subiendo por el lado derecho del cuello, con la punta justo en la mandíbula.


    –Follando con alguien.


    Sentí que me recorría una llamarada de calor, imaginándolo encima de mí, desnudo, metiéndose hasta el fondo y haciéndome correr sin esfuerzo. Sabía que la tenía grande porque había entrado en el bar con esa energía de «la tengo grande».


    –Ningún hombre puede ver más allá de su ego, y este no parece ser la excepción.


    –¿Y tú? ¿Tienes un ego grande?


    Sonrió de lado.


    –No sería hombre si no fuera así. –Tomó el último trago y apoyó el vaso, vacío, salvo por unos cubitos de hielo sin derretir–. Dame la cuenta, cariño.


    Era el momento de que hiciera su jugada, pero sospechaba que nunca llegaría. Era un imán que atraía a todo el mundo: no necesitaba perseguir a nadie. Solo sentarse y esperar a que las chicas guapas se le acercaran.


    Fui hasta el ordenador y apunté todas las copas que había bebido, que a un hombre normal lo habrían dejado tirado. Pero, justo antes de imprimir la cuenta, miré hacia el otro lado del salón y, al instante, supe que algo no iba bien.


    Tres tipos entraron en el bar demasiado deprisa para alguien que entra solo a tomar algo. Llevaban pañuelos cubriéndoles la mitad del rostro para que las cámaras que había en todas las esquinas no los identificaran.


    Me quedé paralizada, mirando cómo uno se me venía encima con un puto machete en la mano. Lo alzó a la altura de los ojos.


    –La pasta en la bolsa. –Tiró un saco de arpillera sobre la barra. Los otros dos también tenían machetes y vigilaban que nadie intentara ayudarme.


    Me quedé inmóvil. No podía respirar del miedo.


    –Llena la bolsa, hija de puta.


    No grité ni solté un suspiro, pero estaba paralizada del terror.


    –Te has equivocado de bar, tío.


    Miré a Bastien, que seguía en su taburete. Las otras personas que estaban en la barra se habían pegado a las paredes; otros se habían escondido bajo las mesas con los brazos temblorosos en alto. Él era el único que mantenía un grado de calma increíble para la situación.


    El tipo se giró hacia Bastien, lo que me quitó de encima la amenaza y el machete.


    –¿Qué has dicho, imbécil?


    –Que yo no soy el que está amenazando a una chica con un cuchillo, imbécil. –Se puso de pie, y de pronto parecía aún más alto que cuando había entrado. No tenía más arma que sus palabras, pero estaba armado hasta los dientes de un poder invisible–. Homines ex codice.


    Mis ojos iban de uno a otro, sin la menor idea de lo que estaba pasando. Las palabras estaban en latín, pero no entendía su significado. No sabía si el tipo lo había entendido o si estaba igual de desconcertado que yo.


    Hubo un momento de silencio entre ellos. La tensión crecía como las llamas de una hoguera recién encendida. El bar, que por lo general era un lugar bullicioso, lleno de risas y conversaciones, ahora estaba sumido en un silencio mortal, como un cementerio. El imbécil del machete se lanzó hacia Bastien y bajó la hoja como si fuera a partirlo en dos.


    Grité, aterrorizada, y fui a buscar una de las botellas vacías que se guardaban detrás de la barra.


    Todo fue tan rápido que no supe bien qué pasó, pero Bastien le rompió la cara al tipo y le arrancó el machete. Le estampó la cabeza contra la barra dos veces, hasta romperle la nariz. Luego le inmovilizó la cabeza y me miró.


    –Te toca, cariño.


    Le rompí la botella en la cabeza, y el cristal estalló en pedazos.


    –Buen golpe. –Lo soltó, y el tipo cayó al suelo, ensangrentado y cubierto de cristales.


    Cuando la cosa se puso fea, los otros dos corrieron hacia la salida, pero Bastien llegó primero y los interceptó. A uno le dio un puñetazo tan fuerte en la cara que lo estrelló contra la pared, y el tipo quedó tirado en el suelo; al otro le bloqueó el brazo armado con una serie de movimientos rápidos y le dio un codazo en la cabeza que lo dejó inconsciente.


    Luego, un silencio tenso volvió a caer sobre el bar. Todos estaban demasiado asustados para moverse o hablar.


    Bastien cruzó el suelo cubierto de cristales rotos y volvió a la barra. Buscó su cartera, sacó unos billetes y, como si nada grave hubiera pasado, me dijo:


    –¿Cuánto te debo?


    ***


    El bar cerró y llegó la policía. Le hicieron un par de preguntas a Bastien, pero parecía que ya lo conocían, porque no le pidieron que se identificara. De hecho, lo trataron como si fuera un superior.


    Salí al frío de fuera; el aire estaba húmedo por una llovizna que acababa de caer. El pavimento seguía mojado y había algunas personas en la calle, porque en esta ciudad nadie dormía del todo.


    Bastien salió un momento después y me observó con atención.


    –¿Estás bien?


    –Un poco alterada, pero estoy bien.


    Me sostuvo la mirada con esos ojos azules que parecían traspasarme.


    –Está bien no estar bien.


    Aparté la vista, conmovida por la ternura que transmitía después de haber sido tan implacable un instante atrás.


    –Lo sé.


    –¿Dónde vives?


    Normalmente no le daría mi dirección a un desconocido, pero él no se sentía como uno, aunque solo supiera su nombre.


    –Rue Coquillière. Cerca del Louvre.


    –Te acompaño.


    –No hace falta...


    –Vamos. –Tomó la delantera y se adentró en la calle desierta bajo la luz brillante de las farolas, pasando frente a un edificio que permanecía en pie tras haber sobrevivido a la Segunda Guerra–. Tenemos una conversación pendiente.


    Caminamos por el pavimento mojado, uno al lado del otro, sin decir casi nada. Al parecer, llevaba mucho tiempo viviendo en la ciudad, porque sabía exactamente qué calles tomar sin necesidad de mirar el teléfono.


    –¿Cuánto hace que vives en París?


    –Toda la vida. ¿Y tú?


    –También.


    Eso fue todo lo que hablamos. Pasamos por Loup, en la esquina, y seguimos por el camino donde estaban los restaurantes bajo mi apartamento. La calle era angosta y solo entraban taxis. Estaba desierta, todos los locales cerrados salvo Au Pied de Cochon.


    Parecía saber que era uno de los pocos restaurantes que estaban abiertos todo el día, porque fue a hablar con el maître y pidió una mesa fuera. Apenas nos sentamos, encendió un cigarro y soltó el humo, que se elevó en el aire. Éramos los únicos fuera: para la mayoría hacía demasiado frío o era demasiado tarde.


    Me ofreció un cigarro.


    –No, gracias. –Saqué un paquete de cigarrillos del bolso. Encendí uno y sentí el golpe de la nicotina apenas el humo me llenó los pulmones.


    Esbozó una sonrisa y tomó su cigarro entre los dedos.


    –No pareces fumadora.


    –Lo dejé hace un par de años.


    –Pero vas con un paquete a todas partes. –Se llevó de nuevo el cigarro a la boca, dio una calada y soltó el humo por la nariz.


    Entrecerré los ojos, con un gesto juguetón.


    –Qué imbécil.


    Su sonrisa se ensanchó.


    –Volví a fumar cuando me mudé.


    La chispa juguetona se apagó, y asintió con un movimiento leve, en señal de comprensión.


    –Siempre ha sido mi vicio.


    –Todos tenemos nuestro veneno. No hay que avergonzarse por eso.


    –Sí, pero quiero llegar a la mediana edad, al menos.


    Miró la calle. Pasaba gente de vez en cuando, que venía del centro comercial.


    –¿No te preocupa eso?


    Soltó el humo antes de responder.


    –No.


    –¿Por qué?


    –No espero vivir mucho... ni lo deseo. –Cuando vio a la camarera en la ventana, le hizo una seña–. Un whisky con hielo. Y lo que ella pida.


    Pedí mi bebida y la chica se fue.


    Lo último que había dicho me había quedado rondando en la cabeza.


    –¿Por qué piensas así?


    Se quedó mirándome con el cigarro entre los dedos. La intensidad de su mirada parecía ser la respuesta... o la falta de ella.


    No insistí, recordando que nos habíamos conocido hacía solo unas horas y que no tenía derecho a exigirle algo tan personal.


    –¿Eres policía?


    Se le dibujó una sonrisa que iluminó todos sus rasgos y, cuando se rio, le salió de lo más profundo del pecho.


    –No.


    –Parecía que te conocían.


    –Sí, me conocen.


    –Pero no eres policía.


    Negó ligeramente.


    –Hay más que policías y ladrones. La cadena alimentaria es mucho más grande de lo que la mayoría de la gente cree.


    –¿Y tú en qué parte de la cadena te encuentras?


    Dio otra calada. La camarera trajo nuestras bebidas y volvió a refugiarse en el interior del restaurante. Él miró la oscuridad y los sicomoros que bordeaban la acera antes de volver la vista hacia mí.


    –En la cima.


    Nunca consideré a mi marido un delincuente porque no mataba gente, pero ganaba su dinero de formas poco honorables. Él y sus hombres robaban obras de arte famosas, las reemplazaban por copias y vendían los originales por un dineral en el mercado negro. Había tipos que tenían obras auténticas de Van Gogh, de Da Vinci o de Miguel Ángel en sus baños, mientras que los museos exhibían falsificaciones. Ahora sospechaba que Bastien jugaba en otra liga, mucho más peligrosa.


    –Cuanto menos sepa, mejor.


    –Chica lista –dijo y soltó el humo, dejando que flotara en el aire frío–, y con agallas de acero. Me gusta.


    –¿Por qué?


    –La mayoría de las mujeres aguantarían la infidelidad con tal de vivir en una mansión y conducir un buen coche. Pero tú no. Eres idealista, con un sentido moral sólido, y sabes que vales más que las mierdas de un tipo. Es muy sexi.


    Le sostuve la mirada, sintiendo que el calor me subía a las mejillas. Todo el mundo me decía que volviera con Adrien, que había sido un error puntual y que debía luchar por mi matrimonio. Y aunque en algunos momentos lo consideré, había algo que no me dejaba.


    –Y no te dejaste intimidar por el imbécil del machete. Sin un grito ni una sola lágrima.


    –No te engañes: estaba cagada de miedo.


    –Pero no dejaste que lo vieran. –Bajó el cigarro y me miró más serio que nunca, con autoridad y firmeza–. Eso es lo que importa. Agarraste esa botella con toda la intención de matar... y lo golpeaste. –Bebió un sorbo, se limpió la comisura con el pulgar y sonrió–. Y eso es extremadamente sexi.


    ***


    Mi apartamento estaba justo al lado de Poppy Café, literalmente a unos pocos pasos del restaurante. Me acompañó hasta la puerta de entrada, pintada de verde, con dos macetas con árboles a los lados. Había que poner un código para entrar y salir, y la puerta era pesadísima, tanto que necesitaba las dos manos para abrirla o cerrarla.


    Él se detuvo a unos metros, como si no tuviera intención de entrar.


    –¿Vas a seguir trabajando en Silencio?


    Necesitaba el trabajo para poder pagar el alquiler, así que no podía renunciar en cuanto las cosas se pusieran feas. Otro aspecto de ser pobre que no me encantaba.


    –No pueden venir a robar dos veces, ¿no?


    –Entonces nos vemos la próxima, Fleur –dijo, dándose la vuelta por el sendero flanqueado de arbustos altos en macetas.


    –Bastien.


    Se volvió, e incluso a la distancia, en la oscuridad, se veía el brillo de sus ojos azules. Era, sin duda, el hombre más sexi que había pasado por esa calle. Una sola mirada bastaba para adivinar que era peligroso, pero eso solo hacía más difícil apartar la vista.


    –Dijiste que había una historia detrás de mis ojos. ¿Cuál es la historia detrás de los tuyos?


    Tal vez era solo calentura lo que me pasaba con él, pero no quería que se fuera. No quería que se desvaneciera en la noche y desapareciera como un fantasma que nunca había sido real. Era un hombre duro, de una belleza contradictoria, alguien que podía decir la verdad con una crueldad dolorosa pero que te hacía sentir bien.


    Se quedó mirándome y metió las manos en los bolsillos; el movimiento hizo que alzara los hombros, dejando entrever los músculos marcados debajo.


    –¿Me estás invitando a entrar, cariño?


    Todo mi cuerpo se encendió ante la idea, la primera chispa de emoción que sentía en meses. Desde que me enteré de la infidelidad de Adrien, había caído en una depresión tan profunda que parecía no tener fondo. Pero había logrado frenar la caída, aferrándome al borde, lista para empezar a subir de nuevo.


    –Sí.


    En su rostro no apareció la sonrisa que esperaba. Fue la primera vez que me miró como a una oponente y no como a una igual, con una expresión inequívoca de advertencia en esa mirada de acero.


    –Si me dejas entrar en tu piso, te voy a tirar en la cama. Te voy a agarrar del cuello. Te voy a azotar tan fuerte que mañana todavía tendrás mi mano marcada en el culo. Estás advertida.


    Sin dejar de mirarme, dijo eso de una forma que ningún otro hombre habría podido pronunciar. Y tuvo el efecto que buscaba, porque me dio miedo y, a la vez, estaba tremendamente excitada.


    Tanto me había excitado que se me erizó el vello de los brazos, sentí la boca seca y un pulso latiendo ahí abajo. Acerqué el teléfono a la pantalla para escanear el código y la puerta se abrió. La empujé; los goznes chirriaron por el peso, y lo miré.


    –Veamos si eres un hombre de palabra.


    ***


    Apenas se cerró la puerta del piso detrás de nosotros, se me vino encima. Me arrinconó contra la pared del pasillo y me subió la camiseta y el sujetador para sacar mis pechos fuera. Me sujetó el culo con sus manos enormes y me levantó, apretándome la espalda contra la pared. Y enseguida pegó su boca a la mía en un beso que casi me arrancó el alma del cuerpo.


    Podía sujetarme con un solo brazo, como si en el gimnasio levantara tractores. Su otra mano no fue a mi pelo, sino directa a uno de mis pechos. Lo apretó fuerte y me pellizcó el pezón con el pulgar, besándome al mismo tiempo, un beso dominante al que yo simplemente seguía.


    Le agarré la camiseta e intenté subírsela por la cabeza, pero me costaba quitársela porque no dejaba de devorarme con una intensidad que me hizo perder el hilo de lo que estaba haciendo. Su mano seguía apretando mi pecho tan fuerte que casi solté un grito. A él no le importaba lo más mínimo su ropa, estaba demasiado metido en mí, así que tuve que tirar otra vez para lograr quitarle la camiseta y ver lo que había debajo.


    –Díos mío...


    Un físico increíble. Parecía esculpido. Tenía el cuerpo más sexi que había visto en la vida, y eso que me había acostado con algunos tipos muy atractivos. Tenía los músculos tan tonificados que se le marcaban por todas partes. Podía ver la definición de cada músculo, los detalles de su cuerpo bajo la piel, como si fueran placas de armadura. Todo el cuerpo estaba cubierto de tatuajes negros, diseños que representaban la muerte, el sufrimiento y la oscuridad, pero eso solo acentuaba lo atractivo que era.


    –Estás demasiado bueno...


    Su boca calló mis palabras con otro beso. Me arrinconó contra la pared y con una mano seguía apretándome el culo por encima de los vaqueros. Me llevó por el pasillo hasta la habitación, donde se veía el pie de la cama desde la puerta. Y, como había prometido, me arrojó contra el colchón. Caí y rodé boca abajo, y el pelo se me vino sobre el rostro.


    Me sujetó por los tobillos y me arrastró hacia él antes de agarrar mis vaqueros y tirar de ellos, sin molestarse en desabrocharlos. Prefirió la fuerza a la paciencia, y tiró hasta bajarme el tanga junto con los pantalones, porque me quedaban ajustados.


    Cuando los tuvo a la altura de las rodillas, me mordió directo en el culo.


    Solté un gemido mezclado con un grito ahogado. Me mordió la otra nalga y volvió a tirar.


    Grité más fuerte esta vez, porque el mordisco fue aún más duro.


    Me quitó los zapatos, después los vaqueros y el tanga, y me abrió las nalgas con las manos para besarme el coño, con la nariz hundida en el culo, chupando con la misma fuerza con la que me había mordido y haciéndome retorcer de placer inesperado.


    –Dime que estás tomando anticonceptivos –dijo, mientras se ponía de pie y se bajaba los pantalones y los bóxers.


    Miré por encima del hombro y mis ojos se encontraron con su polla, erecta como una carretilla elevadora. Me quedé mirándola, viendo las venas que iban desde la base hasta la punta; una polla gruesa que iba a tener que empujar con fuerza si quería llenarme.


    –DIU –fue lo único que pude decir en ese momento, viendo al hombre más espectacular que había estado jamás al pie de mi cama, con una polla a la que podrías colgarle una medalla olímpica de la base.


    –Bien. –Se subió a la cama de rodillas y me dio una palmada en el culo, fuerte, en la nalga derecha.


    El golpe me hizo soltar un gemido.


    –Ah...


    Me dio otra palmada, más fuerte.


    –Dios...


    Me sujetó las muñecas y me las apretó contra la espalda baja antes de darme otra palmada en la nalga izquierda, la más dura de las tres.


    –Mierda.


    –Mira esas marcas. –Siguió sujetándome las muñecas mientras me besaba las nalgas y me pasaba la lengua por la piel enrojecida, como si se disculpara. Su boca volvió adonde más palpitaba y me besó ahí, con la misma agresividad, pero con propósito, como si realmente quisiera mojarme antes de entrar.


    Cada pocos segundos, sentía la necesidad de liberarme de la presión de sus manos sobre mis muñecas y arqueaba la espalda para adaptarme a la forma en que me tenía, intentando respirar entre oleadas de placer. El ardor en las nalgas se mezclaba con el éxtasis entre las piernas, una combinación perfecta de dolor y placer. Tenía los sentidos encendidos, y la sensación de cada roce se multiplicaba por diez.


    Me soltó las muñecas y se inclinó sobre mí. Sentí la parte baja de su torso contra mi espalda y su polla rozando la hendidura de mi culo. Se frotó contra mí y acercó la boca a mi oído.


    –Voy a follarte este coño y me voy a correr dentro. –Siguió frotándose, presionando mi pelvis contra la cama y dándome un poco de fricción en el clítoris. Me dio un par de segundos para resistirme a sus intenciones.


    Yo no quería resistirme.


    –¿Estás limpio?


    –Siempre.


    No me preguntó si yo lo estaba antes de metérmela. Empujó su enorme cabeza por mi entrada y la hundió hasta el fondo, soltando un suspiro de satisfacción al sentir lo empapada que estaba, lo mucho que me había excitado desde el primer instante en que lo vi.


    Gemí al sentir cómo se hundía, creando una presión incontenible en mi interior, invadiendo territorios que nadie había reclamado así.


    –Ay, Dios... –Me agarró del pelo por la nuca y tiró fuerte, obligándome a levantar la barbilla y mirarlo.


    Empezó a empujar, apoyando su cuerpo musculoso en las piernas y un solo brazo, penetrándome profundo, tratándome como a una presa atrapada por su depredador, aplastándome contra la cama con su peso.


    Cerré los ojos y me mordí el labio inferior, porque era algo demasiado placentero. Nunca me habían follado así, como a una prostituta con una tarifa digna de un Maserati, un precio que este hombre pagaría sin pensárselo solo porque se moría de ganas de hacerlo.


    –Mírame.


    Abrí los ojos de golpe y clavé los míos en los suyos.


    Empezó a moverse con precisión, frotándose directamente contra mí, con una habilidad perfecta para que mi clítoris rozara contra la cama. Gemí y sollocé, sintiendo cómo aumentaba el calor entre mis piernas, cómo se rompía la represa detrás de mis ojos para dejar salir las lágrimas.


    Él soltó un gemido desde el fondo de la garganta, un sonido grave que me encendió aún más. Me soltó el pelo y me tomó del cuello, justo debajo de la mandíbula.


    –Ábrete las nalgas.


    Estaba tan perdida en esa bruma de placer que lo hice sin pensar. Me abrí las nalgas con las manos.


    Él dejó escapar un murmullo complacido y me metió el pulgar en la boca. Lo chupé instintivamente, mientras su polla enorme me hacía maravillas.


    Luego sacó la mano y me metió el pulgar en el agujero del culo, empujando profundo, en un territorio inexplorado.


    Me tensé porque nunca había sentido algo así. Ningún hombre había ido ahí antes. Era como las palmadas en las nalgas: novedad y malestar que intensificaban el placer. En segundos estaba jadeando y gimiendo, saltando directa a la cima cuando aún faltaba para el final.


    Y en ese instante me corrí, con lágrimas rodándome por las mejillas, la respiración entrecortada y rápida.


    Sacó el pulgar de mi culo y volvió a acercarse a mi oído.


    –Eso... –Su voz sonaba llena de satisfacción, como si mis gemidos y las sensaciones de mi orgasmo fueran un preludio para él, como si lo excitara tanto el dolor como el placer de una mujer.


    Me dejé arrastrar por la tormenta de euforia y sentí como si mi cuerpo se despegara de la cama. Un orgasmo era siempre un orgasmo, pero este me demostró que no todos eran iguales, que podía alcanzar el techo de cristal y romperlo.


    Él se quedó quieto, respirando contra mi oído.


    Supuse que se había corrido al mismo tiempo que yo, pero seguía duro dentro. Bajó la cabeza y me besó un hombro, después el cuello, cubriéndome con besos ásperos y masculinos.


    Luego salió... y me dio una palmada fuerte.


    Hice una mueca de dolor, al sentir otra vez el ardor en la nalga.


    Me dio la vuelta, poniéndome boca arriba, antes de colocarse entre mis muslos. Me tiró de las caderas y me dobló como quiso antes de volver a metérmela, deslizándose más fácil esta vez porque ya estaba empapada. Se hundió de nuevo y me agarró del cuello, apretándome.


    Apenas podía respirar.


    Por fin lo toqué: sentí la firmeza de su pecho, los tatuajes que le cubrían la piel, el calor que irradiaba. Le sujeté una muñeca y la apreté mientras me follaba contra las almohadas. Su cuerpo increíble se tensaba y contraía; un físico tan perfecto que parecía falso.


    Deslizó el pulgar por mi garganta hasta las comisuras de mis labios. Apretó otra vez antes de soltarme y hundir la mano en mi pelo revuelto.


    Le acaricié un lado del rostro con una mano y le apoyé la otra en el pecho, sintiendo los latidos fuertes bajo su masa.


    –Mmm, Bastien... –Este hombre era un completo desconocido, pero gemí su nombre como si fuéramos amantes desde hacía años, como si fuera mi amante de toda la vida, como si ya le hubiera dado hijos. Tal vez debía sentir culpa por estar con alguien mientras técnicamente seguía casada, pero no sentí nada parecido. Solo lo disfruté... por completo.


    Me embestía contra la cama, con un brazo sujetándome una pierna en alto, el otro hundido en mi pelo, sus ojos azules clavados en los míos como si fuera suya.


    –Me voy a correr, cariño. –Hasta ese momento, había empujado fuerte y rápido, sin cambiar el ritmo, sin necesidad de contenerse como Adrien. Pero ahora bajó la velocidad, gimiendo entre las embestidas.


    –¿Lo quieres?


    –Sí. –Le acaricié la mejilla, respirando con él, perdida en una nube de deseo, conectada a ese hombre de una forma tan profunda que era difícil creer que lo había conocido hacía solo unas horas. Las aventuras de una noche nunca eran tan buenas. Generalmente necesitabas un par de veces antes de que el sexo valiera la pena. Pero la química entre nosotros había sido electrizante desde el principio.


    –Córrete dentro.


    –Ruégamelo. –Sus dedos se cerraron en mi pelo y me clavó contra la cama. Su mirada se endureció mientras su polla seguía embistiendo con fuerza y sus testículos chocaban contra mi culo.


    Abrí más las piernas y le agarré el culo, atrayéndolo más hacia mí.


    –Por favor... –Ya no me reconocía. Estaba en llamas, perdida en la espontaneidad y el deseo feroz que ardía entre nosotros, dejando que ese hombre me follara exactamente como quisiera... y ni siquiera sabía su apellido.


    –Mierda –gimió en voz baja, empujando fuerte dentro de mí, dándome toda su polla una y otra vez, haciéndome estremecer por el tamaño, sin hacer caso a la mueca de dolor en mi cara.


    –Ahí va. –Acercó la boca a mi oído, y sus embestidas se volvieron más lentas, su respiración errática. Me dio las últimas y se corrió dentro, llenándome como si fuera más que una aventura de una noche.


    Nunca había hecho algo tan irresponsable, pero quería tenerlo dentro de mí por encima de todo. No podía explicarlo, pero lo quería entero, cada pedazo suyo, dentro de mí. Cuando se lo contara a Adrien, ya no tendría ningún interés en salvar el matrimonio, y sabía que sería lo mejor para los dos.


    Bastien se detuvo, su piel clara enrojecida por la excitación y el esfuerzo. Se quedó sobre mí, y pensé que se retiraría con una despedida torpe, pero siguió enterrado dentro, todavía duro, aunque el semen le cubría toda la base.


    –Todavía me quedan muchas balas en esta pistola.
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